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El saber es el motor de la transformación social por esto, el desarrollo ba
sado en el conocimiento e impulsado por este, permite suponer que mu
chos de los problemas que se plantean las sociedades se podrían atenuar 
considerablemente si se utilizaran y compartieran de modo sistemático y 
equitativo la información y las competencias necesarias. 

Las iniciativas sobre el modo de promover las enseñanzas científicas y 
de facilitar un aprendizaje eficaz desde el nivel primario requieren un en
foque nuevo, una voluntad inmediata de renovar y diversificar la ense
ñanza elemental y la tecnología en los contextos formales y no formales. 
Es urgente la introducción de la dimensión científica en la vida cotidiana 
y productiva de la persona perteneciente a comunidades pobres. 

Con miras a estimular el aprendizaje de oficios poniendo en funciona
miento la inteligencia múltiple de la persona, algunos países se empeñan 
hoy en aumentar la cualificación educativa de sus ciudadanos, se preocu
pan de que los individuos adquieran las competencias básicas, de que 
desarrollen ciertas capacidades clave en escenarios bisagra que resultan 
ser muy eficaces. 

1. MÁS DESAFÍOS A LA EDUCACIÓN 

El tema de la educación propor
ciona perplejidad y desconcierto, se 
acumulan las cuestiones, los proble
mas en torno al presente y al futuro. 
Una mirada al desafío que presentan 
las nuevas tecnologías obliga a dar 
un salto cualitativo en los mismos 
sistemas de enseñanza-aprendizaje. 
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Oue la educación es un reto para 
todos es un hecho incuestionable, 
puesto que es la base del desarrollo 
de la persona y de la sociedad; por
que de la educación depende cada 
vez más el empleo, la economía, la 
cultura y el futuro del hombre. 

La mejora de la educación, su 
calidad y su consideración como 



algo de todos y para todos debería 
estar entre los primeros compromi
sos sociale~ del siglo XXI. Se trata 
de enfocar «los procesos educativos 
concebidos como prácticas sociales 
y culturales que trabajan de modo 
interrelacionado, conocimientos, 
sentimientos, actitudes y prácticas, 
privilegiándose dinámicas interacti
vas y de construcción colectivas» 
(Candau 2002). 

El contexto temporal inmediato 
de la educación se sitúa en la era de 
las nuevas tecnologías de la informa
ción y de la comunicación, pone de 
relieve hechos y datos, descubre el 
complejo mundo de los excluidos 
del ámbito educativo, del fracaso 
escolar, del analfabetismo y deja ver 

. el abismo que separa realidades cul
turales, económicas y sociales con
trapuestas. 

Un contexto en el que una de 
las amenazas más importantes que 
afrontan los países en general es la 
desocupación, nos preguntamos por 
el papel de la educación y la forma
ción, por las cualificaciones, en el 
mercado laboral y en la cohesión so
cial. Y Nyerere, Ministro de la Repu
blica de Tanzania decía en 1999: «La 
educación no es la manera de esca
par de la pobreza de un país. Es una 
forma de luchar contra ella». 

Nuestra sociedad se muestra en 
ocasiones insensible y poco predis
puesta a detectar el desamparo en 
que se encuentra muchos indivi
duos socialmente frágiles y que en 
ocasiones adoptan formas violentas 
frente a la desigualdad. Una llamada 
de atención fue la proclamación por 

parte de la Asamblea General de Na
ciones Unidas del año 1998 como 
Año Internacional contra el racismo, 
la discriminación, la xenofobia y for
mas anexas de intolerancia. El mun
do de los excluidos presenta rostros 
de todas las edades, «Hay un evi
dente elemento de suicidio colecti
vo en la actual obsesión de la com
petitividad. Es reconocible en el 
analfabetismo de masas, en la des
trucción de los centros en los ba
rrios de la ciudad, en la criminali
dad, en la droga y sobre todo en 
una generación de jóvenes sin espe
ranza» (Darhendorf, R. 1995). 

Se trata de determinados colecti
vos especialmente vulnerables, sin 
cualificación social, cultural ni pro
fesional que viven el riesgo de desli
zarse desde el paro o desocupación 
a la exclusión. 

Asimismo, el abandono y el fra
caso escolar son asumidos por el te
jido productivo como graves pro
blemas que le afectan de modo 
directo El fenómeno del fracaso es
colar analizado desde el punto de 
vista del enfoque estructural pone 
de relieve las características macro
sociales ligadas al origen de clase de 
estudiantes y profesores. 

Entre los educadores existe un 
grado de consenso sorprendente 
acerca de los problemas de la escue
la y de los tipos de soluciones que 
tienen posibilidades (o no) de fun
cionar (Redrnan, P. y Mac y Gaill, 
M. 1997). Creen que las dificultades 
de la escuela proceden de múltiples 
frentes, incluyendo el gran número 
de hogares rotos, la pérdida de res-



peto hacia la autoridad de los pa
dres, el tiempo que pierden los niños 
frente a la televisión en actitud pasi
va, el declive de la calidad de vida de 
nuestras ciudades. Prácticamente to
dos los educadores reconocen el fra
caso del modelo educativo en serie. 
Pero estos son solo algunos proble
mas. En este sentido citamos a Dela
mont que en 1999 ofrecía un detalla
do análisis del alumno fracasado, el 
antiescuela, delincuentes, rebeldes ur-

banos. Se trata -decia- de «cohortes 
de chicos fracasados que rechazaron 
cualquier beneficio que la escuela pu
diera ofrecerles y que absorbieron el 
estigma de ser perdedores>>. 

Los datos que nos ofrecen las es
tadísticas del año 2000 (UNICEF) re
lativos a la escolarización en el mun
do, en cuanto al cumplimiento del 
derecho a la educación, iluminan en 
parte la cuestión de la que nos ocu
pamos: 

Escolarización y alfabetización en el mundo por contextos 

Contextos Escolarización Escolarización Alfabetización Acceden al 
Generales 1 a Enseñanza 2il Enseñanza de adultos 5° año 

Países 99,9% 96,2% 98,7% 99,0% 
Desarrollados 

Países en vías 85,7% 60,4% 71,4% 75,0% 
De desarrollo 

Mundo 87,6% 65,4% 78% 78,0% 

Fuente: Adaptado UNICEF, 2000. 

2. LA FORMACIÓN TÉCNICO PROFESIONAL 

La contribución más importante de 
los sectores que tradicionalmente 
no se ocupaban de la educación ha 
sido la de los empresarios del sector 
tecnológicamente más avanzado de 
la economía, la de los profesionales 
de la comunicación. Se interesan 
ahora por el papel del conocimien
to, de la información y de la inteli
gencia de las personas en el proceso 
productor. «El activo más impor
tante de una empresa de la era de la 
información es el conocimiento, no 
el capital» (Tjaden 1995). 

Desde esta perspectiva se com
prende que la innovación tecnológi
ca y la globalización estén impul
sando los cambios y la reforma de 
la educación académica secundaria 
y la formación técnico-profesional, 
que reclaman la inclusión de los 
procedimientos innovadores de fa
bricación como son la robótica me
catrónica, la elaboración rápida de 
prototipos y nanotecnología. Por 
ello, los cambios en educación y en 
la formación tienen que ir dirigidos 
a la formación interactiva y a la 
educación de los trabajadores del 
conocimiento (Wilson 2001). 



Una característica propia de la 
revolución neotécnica es que los 
empleados trabajan en un entorno 
me ca trónico de alta precisión, ali
mentado por electricidad y cada vez 
más dirigidos por sofisticados pro
gramas informáticos (Wilson 2001). 
Esto en si constituye la fusión de 
los procesos industriales y de la in
formación. El entorno mecatrónico 
exige que los trabajadores posean 
competencias múltiples. 

La función de la Formación Téc
nico-Profesional consiste en garanti
zar que los países dispongan de una 
mano de obra con la formación más 
adecuada. Se trata de la educación y 
formación que prepara a la persona 
para un empleo remunerado y que 
puede impartirse tanto en escuelas 
formales como informales, en cen
tros técnicos o de educación popu
lar y nivel secundario, o bien en el 
lugar de trabajo de modo informal. 
Los cambios últimos han generado 
la convergencia de los objetivos de 
lo que es «Educación y Formación 
Profesional>>. Es decir, para com
prender los conceptos tecnológicos 
se requiere una buena base de ma
temáticas, ciencias y aptitudes para 
la comunicación, junto con una 
comprensión de la tecnología. 

Constatamos que la sociedad del 
conocimiento reclama unas compe
tencias que (Monereo Fot y Pozo 
Municio 2001) resumen en «cono
certe y quererte a ti mismo>>. Expre
sado en otros términos son: «lectura 
y escritura>>; «el habla y la escucha>>; 
«la búsqueda y el análisis>>; «la em
patía y la cooperación>>; «el pensa-

miento y la cooperación y fijación 
de objetivos posibles». Para Wilson 
tendrían que ser competencias de 
carácter personal, competencias téc
nico-profesionales y competencias 
in terculturales. 

Una mano de obra flexible y po
livalente como se pide exige conoci
miento no solo para entenderse con 
una máquina, sino con capacidad 
para resolver problemas y adaptarse 
a situaciones cambiantes, se necesi
ta algo más que una formación de 
base muy general. Requiere una ac
titud hacia la formación permanente 
que debe ser facilitada por una bue
na articulación entre los aparatos de 
producción y los de educación. 

En el horizonte del Foro Mundial 
sobre Educación (UNESCO 2000), se 
presentó esta idea resumida en la 
propuesta del Marco de Acción de 
Dakar y que cita como objetivo «Ve
lar porque las necesidades de apren
dizaje de todos los jóvenes y adultos 
se satisfagan, mediante un acceso 
equitativo a un aprendizaje adecua
do y a programas de preparación 
para la vida activa>>. 

En este marco el foro prestó una 
especial atención a las necesidades 
de aprendizaje de los pobres y ex
cluidos. Se trata, según esto, de po
tenciar las capacidades de acción de 
los pobres y llegar, mediante la edu
cación, a quienes han quedado al 
margen. Además, añaden los repre
sentantes de los países allí reunidos, 
que se garantizaría así el acceso a la 
educación a millones de niños y 
adultos que viven en estado de infe
rioridad, debido a la situación eco-



nómica por barreras geográficas, 
culturales, lingüísticas o de necesi
dades especiales. 

3. LA INTELIGENCIA MÚLTIPLE Y EL 

MUNDO LABORAL 

La demanda de cualificaciones por 
parte del mundo laboral requiere 
una educación más flexible, como 
se ha indicado más arriba, de modo 
que al mismo tiempo que transmi
te el acervo de conocimientos acu
mulados, acostumbra a los indivi
duos a ejercer de forma continuada 
el raciocinio y el aprendizaje. Algu
nas sociedades europeas se caracte
rizan por tener sistemas de produc
ción complejos que exigen personas 
preparadas con determinadas cuali
ficaciones capaces de manejarlos. 

A su vez, las competencias recla
madas por el sector de la economía 
suponen una ampliación del acceso 
a las cualificaciones, significa que lo 
que yo hago otros muchos pueden 
hacerlo o aprenderlo (Gorz, A. 
1988). La demanda de calidad para 
todos basada en el supuesto según 
el cual todos los seres humanos so
mos capaces de aprender, constitu
ye la alternativa social más legítima 
y exige el acceso a las competencias 
significativas. 

Nos encontramos hoy, como en 
otros tiempos, con una gran canti
dad de contenidos diseñados para 
mejorar las habilidades mentales. 
Por una parte los psicólogos o cien
tíficos cognitivos que han hablado 
del pensamiento se han preguntado 

por el malestar que impera en la es
cuela. Por otro lado, un gran núme
ro de profesores y maestros de otras 
épocas y actuales han recurrido a su 
propio saber. Todos confían en lle
gar a popularizar métodos que pue
den mejorar los procesos mentales 
y los productos de pensamiento de 
los escolares. 

Varios autores (Gardner 1999, 
Resnick 1987, Rogoff y Lave 1984) 
sostienen que el tipo de conoci
miento requerido en los lugares de 
trabajo y en la propia vida personaC 
con frecuencia implica un acto de 
pensamiento colaborador, contex
tualizado y específico de una situa
ción concreta. 

En muchos entornos socio-ocu
pacionales la propia habilidad para 
comunicarse de forma afectiva y 
para trabajar de forma productiva 
con los demás, resulta esencial para 
obtener buenos resultados. 

La cuestión está en cómo ayudar 
a los estudiantes -desde la escuela
a adaptarse al entorno y dominarlo 
Se debería realizar, más aun, se pide 
un esfuerzo superior destinado a po
tenciar las «inteligencias escolares>>. 
Estas inteligencias deben abordar va
rios factores: las condiciones particu
lares del entorno, exigencias de las 
disciplinas; debe considerar las habi
lidades propias que cada estudiante 
aporta a la tarea y al ámbito de la es
cuela, al mismo tiempo que se po
nen en juego los medios pedagógi
cos más óptimos para ayudar a los 
estudiantes a potenciar o variar sus 
habilidades y sus actitudes. 



Se trata de identificar las inteli
gencias y las capacidades de las 
personas, y de poner en práctica la 
mejor manera de preparar a los es
tudiantes, en especial a aquellos 
con «riesgo de fracaso esc,olar», de 
modo que obtengan buenos resul
tados en los espacios instituciona
les y ocupacionales subsiguientes, 

4. LA FORMACIÓN PRODUCTIVA 

Nos preguntamos qué hay de cierto 
en esta afirmación: «A menudo la 

escuela enseña contenidos del s. 
XIX, con p~ofesores del siglo XX a 
alumnos del siglo XXI» (Monereo 
Font, C. y Pozo Municio, J. E 2000: 
50). 

Una rápida mirada al cambio 
que se ha producido entre los años 
de 1960 y 1998 en lo que afecta al 
empleo por sectores económicos 
en algunos países, nos remite al 
mundo de la educación y forma
ción, al ámbito de las capacitacio
nes en el contexto social actual. 

Cambios en el modo de trabajo y del empleo, en porcentajes (1960-1998) 

Sectores USA Canadá Australia Japón Francia Alemania 
1960-1998 1960-1998 1960-1998 1960-1998 1960-1998 1960-1998 

Agricultura 8,5 2,5 13,3 3,8 8,1 5,0 29,5 5,2 2;3,2 4,4 13,9 2,9 

Industria 33,5 22,9 32,0 22,7 34,4 21,1 28,5 31,6 37,5 24,4 46 34 

Fabricac. 26,1 15,8 27,7 15,7 24,4 12,8 21,7 21,4 37,5 - 34,4 -

Servicios 58,1 74,6 54,7 73,9 57,3 73,9 41,9 83,2 39 71,4 40,2 63,1 

Fuente: Adaptación del Bureau of Labor Statisc. USA. 

Se produce un descenso notable 
en el sector agrario desde 1960 a 
1998, también se acusa el declive 
del sector industrial y de fabrica
ción, paralelamente crece el sector 
servicios. 

Los datos confirman la transi
ción a la nueva era de la informa
ción en la que las empresas depen
den de los , trabajadores del 
conocimiento que es su mano de 
obra fundamental y no de los tra-

bajadorés manuales que afectan las 
tareas simples y repetitivas. Las em
presas intensivas en conocimiento 
exigen un profundo trabajo intelec
tual de todo el personal e incluyen 
tanto capacidades cognitivas como 
las no cognitivas: emociones, imagi
nación, creatividad. En 1971 uno de 
cada dieciséis empleos lo eran de 
conocimientos, mientras oque en 
1996 este dato había pasado a ser 
de uno cada ocho ocupaciones 
(Wilson 2001), 



En la década de los ochenta, un 
estudio' realizado· en Alemania afir
maba que la innovación impedía el 
crecimiento ·del paro al mejorar la 
competitividad de los ingresos. 

La proporción de empleo corres
pondiente al sector servicios se ha 
venido incrementando significativa
mente en los países industrializa
dos. En concreto han c"recido los 
servicios vinculados- a la gestión, or
ganización, contabilidad, procesa
miento de datos, marketing y pro-

Organizaciones de la era 
Industrial 

Producción masiva 
Trabajo al servicio de las 

herramientas y máquinas 
Estructura administrativa de 

autoridad y control 
Capital activo 
El capital es dueño de los medios 

de producción 
El capital es el motor básico 

El activo más importante de la 
era de la información es el conoci
miento, no el capital, «el conoci
miento se puede emplear para obte
ner el capital o cualquier otro activo 
necesario» (Tjaden 1995). Como el 
conocimiento es el medio de pro
ducción y este conocimiento reside 
en los trabajadores del conocimien
to, se deduce que los dueños delas 
empresas, no son dueños de los 
medios de producción, como en las 
empresas en la era industrial, añade 
Tjaden. Para (Menzies 1998), las 
nuevas economías y sociedades ba-

moción oe ventas. Todo ello fuerte
mente vinculado a lo que es la 
cuestión fundamental para las em
presas en la era de la información 
que consiste en la mejora de la pro~ 
dUctividad de los trabajadores del 
conocimiento y la reducción de la 
dependencia de los trabajadores del 
sector servicios. 

(Tjad.en 1995) enumera las caracte
rísticas fundamentales de las empresas 
de la era industrial comparadas con las 
de la era de la información y resume: 

Orga':lizaciones de la era de la 
información 

Atención masiva al cliente 
Herramientas y máquinas al servicio 

del trabajo 
Estructura administrativa de control 

en común 
Conocimiento activo 
El trabajo es dueño de los medios de 

producción 
El conocimiento es el motor básico 

sacias en el conocimiento, proceden 
de la digitalización de la informa
ción, que afecta a una amplia gama 
de actividades laborales desde el 
procesamiento o fabricación de re
cursos, a los servicios y a la buro
cracia; y de la reorganización y rees
tructuración del trabajo. 

La cuestión está ahora en pre
guntarnos si los estudiantes de los 
niveles secundarios, de formación 
profesional o equivalen tes reciben 
actualmente una formación que les 
permita adaptarse al <<contexto». 



El nuevo mercado de las profe' 
siones ha traído consigo la necesi
dad de innovar los programas, una 
vez que el ámbito de la formación 
profesional ha revelado sucesiva
mente su inadecuación. El desarro
llo económico requiere una forma
ción profesional moderna sobre 
todo tratándose de extraer de la 
gestión directa beneficios. 

Entre los años 1979 y 1980 se 
multiplicaron los estudios relativos 
a este aspecto y se vio la necesidad 
de renovar los programas y las di
dácticas. También se confirmó la ur
gencia de revisar el papel de los 
profesores, en un intento por redu
cir el fracaso escolar, algunos de es
tos autores fueron: (Livolsi, Schizze
rotto, Porro, Chiari, Gattullo, 1981). 
A finales de los años ochenta el in
terés por los profesores se intensifi
có, coincidiendo con la acentuación 
del estado de malestar docente y la 
aparición de enfermedades y suici
dios entre ellos en algunos países 
(Bonifacio, F. y Fischer, L. 1987) 

Varios estudios pusieron de ma
nifiesto que entre las personas que 
habían elegido la profesión docente 
había dos variantes: los profesores 
entusiastas y los profesores no mo
tivados. La desmotivación de estos 
últimos parece haber sido fruto del 
hecho de no sentirse considerados, 
de ser ignorados, incomprendidos, 
hostigados, no apoyados, mal paga
dos y sometidos a todo tipo de ten
siones. Esta situación les ha llevado 
a mantener una actitud de autoafir
mación y autojustificación, de paso 
que ha supuesto una dificultad para 

comprender la realidad de la ense
ñanza, sus problemas y posibles so
luciones. La crítica permanente con
tra la burocracia, los cambios y las 
reformas han constituido un aparta
do en las reuniones de este profeso
rado. Crítica a la administración, a 
las familias de los alumnos, a las in
tromisiones de la inspección, a las 
pretensiones de los directivos. 

Frente a esto aparecen los profe
sionales docentes muy motivados, 
con una gran altura de miras, voca
cionalmente entregados, compro
metidos con la tarea, estrechamente 
relacionados con el desarrollo profe
sional y personal de los estudiantes. 
Un profesorado con gran sentido de 
la eficacia o creencia de que pue
den influir en el aprendizaje de los 
alumnos. Docentes que han sabido 
emplear estrategias de gestión e ins
trucción en el aula, han promovido 
técnicas innovadoras para resolver 
problemas, el cambio en la práctica 
docente, la implementación de in
novaciones escolares junto con 
otros aspectos vinculados al desa
rrollo profesional del profesor y al 
cambio educativo, todo ello relacio
nado con el rendimiento de los 
alumnos. (Asthon 1985) ha registra
do una serie de dimensiones que 
distinguen a estos profesionales de 
la enseñanza y que han demostrado 
un elevado sentido de la eficacia: 
«Los profesores con alto sentido de 
la eficacia presentaban más probabi
lidades de atender a las necesidades 
individuales de todos los alumnos y 
responder a los estudiantes en un 
estilo positivo de aceptación que 



animaba a los estudiantes e impul
saba a la tarea de las decisiones>>. 

Las personas entusiastas, según 
esto, se encuentran más motivadas 
y dispuestas a trabajar en la educa
ción y formación, a actualizarse, a 
cuestionarse a sí mismas con el fin 
de hacer frente a los imprevistos 
que pueden surgir en la experiencia 
docente. Para (Gioganini 1996), se 
trata de profesionales que no temen 
la presencia de los alumnos con 
otros modos de organizarse con los 
que deben realizar un esfuerzo pro
fesional suplementario. 

En el escenario actual se presen
ta la innovación tecnológica y la 
globalización impulsando la reforma 
de la educación académica secunda
ria y la formación técnico-profesio
nal, puesto que las nuevas tecnolo
gías están cambiando el mundo 
laboral y exigen asimismo cambios 
de gran envergadura en la educa
ción y formación técnico-profesio
nal. Pero tales cambios deben estar 
orientados a la creación de compe
tencias múltiples, a la formación in
teractiva, a la educación de los tra
bajadores del conocimiento. «La 
consecuencia directa es que las per
sonas, ya sean trabajadores manua
les o no manuales, necesitan com
petencias muy trasferibles y además 
un buen nivel educativo>> (CEDE
FOP 1998: 68). 

Partimos de los efectos de la tec
nología y de la innovación sobre las 
personas, por ello debe darse priori
dad a las competencias múltiples 
que abarcan enseñanza, formación 
y experiencia, la capacidad de co-

municarse y de trabajar en situacio
nes relativamente no estructuradas. 

5. LA FORMACIÓN PROFESIONAL EN EL 

CONTEXTO EUROPEO 

Desde 1963 el Consejo de Europa 
adjudicaba a la Formación Profesio
nal una vía de acceso al mundo del 
empleo así como un elemento de 
política activa en el mercado de tra
bajo. A lo largo de los años todas 
estas políticas se han coordinado e 
integrado en la formación profesio
nal de ámbito Europeo. 

A partir de esta óptica los países 
de la Unión Europea vienen mos
trando una tendencia a potenciar la 
Formación Profesional como medio 
de superar las elevadas tasas de des
empleo y un modo de reactivar la 
economía. En este sentido se afir
maba en 1994 

Nuestras sociedades plantean a 
los sistemas de educación y de for
mación exigencias acuciantes, múlti
ples, y a veces contradictorias. De la 
educación y de la formación se es
pera que resuelvan los problemas 
de competitividad de las empresas, 
la crisis desempleo, el drama de la 
exclusión social, a superar sus difi
cultades actuales y al mismo tiempo 
a controlar los profundos cambios 
que hoy le afectan (Comisión Euro
pea 1994: 138) 

Por lo común, en la Unión Euro
pea hay más alumnos en la Forma
ción Profesional que en la Secunda
ria General. Todos los estados 
siguen esta tendencia, pero destacan 



Alemania y Austria donde más de 
tres cuartas partes de los alumnos 
siguen la rama profesional. En Gre
cia, España y Portugal, por el con
trario, hay más alumnos en la. ense
ñanza Secundaria General. 

Sin incluir a los jóvenes que rea
lizan prácticas en las empresas, la 
distribución de los alumnos en las 
dos ramas de enseñanza secundaria 
tanto general como de formación 
profesional en las instituciones edu
cativas era en 1995: 

Porcentaje de alumnos de enseñanza Secundaria General o de Formación 
Profesional, 1995 
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Fuente: CEDEFOP 1998. 

La tendencia de la Formación 
Profesional reglada en cinco países 
de la Unión Europea es: Alemania 
el 70% de los alumnos cursan la 
formación profesional reglada; en 
España son el 39,97%, en Francia 
aun es inferior el porcentaje, el 
30,67%, en Inglaterra el 57,95 %y 
en Italia el 63,67% de los alumnos 
han entrado por esta vía. 

Entendemos por formación pro
fesional inicial cualquier tipo de for
mación profesional en los comien
zos, incluida la enseñanza técnica y 
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profesional, los sistemas de aprendi
zaje que peimiten el acceso a los jó
venes a una cualificación p'rofesio
nal reconocida por las autoridades 
competentes de un Estado. En 
cuanto a la formación profesional 
continua es cualquier acción de for
mación profesional realizada por un 
trabajador de un país durante sü 
vida activa, en este sentido, la for
mación técnico profesional es la 
educación y formación que prepara 
para un empleo remunerado. 



Durante los años noventa, los 
documentos relativos a la Forma
ción Profesional en la Unión Euro
pea expresaban un tipo de Forma
ción Profesional deseable, de la que 
se esperaba aparentemente solucio
nes a los graves problemas del des
empleo. Con ello se ha venido en-

tendiendo esta preparación, como 
una formación destinada a propor
cionar mano de obra cualificada, al 
mismo tiempo que con una gran 
versatilidad, con el fin de que les 
permitiera acoplarse a los distintos 
campos tecnológicos y económicos 
en los sistemas de producción. 

Porcentajes de la Formación Profesional en los pafses europeos 
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6. LA FoRMAcióN PROFESIONAL 

CONTINUADA EN ALGUNOS PAÍSES 

A lo largo de estos últimos años, la 
Unión Europea viene mostrando 
una tendencia a potenciar la Forma
ción Profesional como medio de su
perar las elevadas tasas de desem
pleo y como un modo de reactivar 
la economía 

Existe actualmente una gama 
amplia de sistemas formativos 
adoptados por cada país europeo 
que responden a la identidad de 
cada nación. Los planteamientos co
munes han tendido desde los años 
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noventa a ofrecer unos perfiles pro
fesionales comunes, categorizados 
en cinco niveles de cualificación, 
comprensivos de todas las titulacio
nes de carácter formal o informal y 
que abarcan desde la formación 
profesional ocupacional reglada has
ta los títulos universitarios, pasando 
por los de trabajadores cualificados. 

La formación profesional conti
nua es uno de estos niveles, es 
«cualquier acción de formación pro
fesional realizada por un trabajador 
de la Comunidad Europea durante 
la vida activa>> (Consejo de Europam 
1996). Este organism~ ha puesto de 



relieve la necesidad de una forma
ción profesional CQn tin u a, señalán
dala como elemento básico para la 
mejora del empleo y la competitivi
dad. El sistema facilita el reconoci
miento de una diversidad de cualifi
caciones relacionadas con las 
necesidades de las empresas. 

Nos detenemos en la formación 
profesional continua en varios paí
ses europeos ateniéndonos a unos 
criterios concretos por entender que 
se trata de una capacitación accesi
ble a un sector de la población muy 
numerosa y por ocuparse de un tipo 
de cualificación específica para una 
profesión en muchos casos. En lí
neas generales la formación profesio
nal continua facilita la incorporación 
del individuo al mundo laboral, ele
va el nivel educativo de la persona, 
ofrece mejoras económicas y es una 
ayuda a su desarrollo personal. 

El hecho de referirnos a unos de
terminados países europeos no indi
ca otra cosa que -cierta facilidad de 
acceso a la información- pero tam
bién el poder ofrecer algunos aspec
tos de determinadas sociedades que 
tienen experiencia en este ámbito. 

Al centrarnos en la formación 
profesional continua en el entorno 
europeo profundizamos en un cam
po sin delimitar ya que abarca tanto 
la formación que se ofrece a los 
desempleados que buscan una cua
lificación, como la formación que se 
imparte a los trabajadores en activi
dad; lo que hace difícil su aclaración 
y poco equiparables las conclusio
nes entre un país y otro. 

La formación profesional conti
nua de cada país europeo presenta 
una rica diversidad de modalidades. 
Esta variedad obstaculiza la posibili
dad de presentar una mínima ho
mogeneidad entre ellas, al parecer 
todos los países han buscado en los 
últimos años el modo de sentar las 
bases para una efectiva integración 
entre la escuela y el mundo del tra
bajo. 

España ha sido uno de estos paí
ses que ha contado con un menor 
nivel formativo de carácter profesio
naC Solo el 17,1% de la población 
activa tiene estudios secundarios. 
Por el contrario, la media de la 
Unión Europea es del 41,7 %. En 
España el 18% de los estudiantes 
son universitarios, frente al 5% de 
las personas que han seguido la For
mación Profesional. La Formación 
Profesional en España es de una épo
ca reciente pues en 1928 se aproba
ba el Estatuto de Formación Profe
sional. 

Lo que es propiamente la forma
ción profesional continua viene deli
mitada por la legislación, definién
dola como 

[ ... ]el conjunto de acciones formati
vas orientadas tanto hacia la me¡ora 
de las competencias y cualificacio
nes profesionales, como a la recuali
ficación y actualización de los traba
jadores ocupados, de manera que 
deben permitir compatibilizar la ma
yor competitividad de las empresas 
con la formación individual del tra
ba¡ador. (Plan Andaluz de Forma
ción Profesional, n° 2, 3) 



En este sentido, la diversidad de 
opciones responde a la misma com
plejidad social. La formación profe
sional continuada implica especial
mente a los trabajadores en 
actividad y queda bajo la responsa
bilidad de las Instituciones Sociales 
(patronal y sindicatos). Incluye va
rios tipos: formación profesional 
ocupacional, formación profesional 
en centros de trabajo, programas de 
garantía social, acciones comple
mentarias (AA.W 1999) 

La oferta de formación profesio
nal continuada cae dentro de la for
mación profesional ocupacional, ya 
que constituye una formación y una 
capacitación profesional de carácter 
inicial, así como la modalidad de 
una formación profesional continua 
que es la propia del trabajador en 
activo. Incluye, por lo tanto, una se
rie de enseñanzas <<dirigidas a la for
mación continua en las empresas y 
la reinserción laboral de los trabaja
dores>> (artículo 30 Ley Orgánica de 
1990). Se ofrece con ello una cuali
ficación profesional concreta. Los 
destinatarios son diversos: personas 
que están en actividad, personas 
desempleadas, jóvenes y discapaci
tados. Desde aquí se les brinda la 
posibilidad de obtener una cualifica
ción profesional con mayores posi
bilidades de acceso al mundo labo
ral. Estas acciones son desarrolladas 
en las empresas. 

La información se imparte en 
cursos y tienen un carácter eminen
temente práctico. La gestionan un 
gran número de organismos públi-

cos de carácter nacional o regional. 
La Fundación para la Formación 
Continuada (FORCEM) interviene 
activamente para su ejecución, ade
más de otras dos instancias de ca
rácter nacional, el Observatorio del 
Empleo y el Instituto Nacional de 
las Cualificaciones, que aportan 
una serie de actuaciones comple
mentarias del FORCEM. A nivel au
tonómico, cada Comunidad cuenta 
con organismos responsables de su 
gestión y aplicación. 

La formación profesional conti
nua en el sistema educativo italiano 
es múltiple y dinámica, en la actua
lidad se está regionalizando hasta el 
punto de que las regiones son res
ponsables de su dirección, orienta
ción y control, la financiación, elabo
ran los planes, deciden las actividades 
y valoran los resultados. Se desarro
lla en la propia empresa, y esta es el 
principal agente en materia de cuali
ficaciones, recualificaciones, espe
cialización, perfeccionamiento, para 
todos los empleados. 

Desde las propias zonas locales 
se aplican programas formativos de 
este tipo en coordinación con los 
centros de Enseñanza Media y las 
entidades privadas. El sistema con
siste en ofrecer a las autoridades lo
cales la posibilidad de acometer ta
reas de aprendizaje con el fin de 
realizar actividades en alternancia 
con escuela-trabajo. 

Las peculiaridades de formación 
profesional en el Reino Unido res
ponden a la singularidad del sistema 
educativo tradicionalmente descen
tralizado y a la propia idiosincrasia 



británica. Desde 1986 el gobierno 
constituyó el Consejo Nacional de 
Titulaciones Profesionales con el 
objetivo de clasificar la oferta edu
cativa, pues la gran diversidad de ti

tulaciones expedidas desde múltiples 
insta~cias, así como la necesidad de 
establecer algunas equivalencias ha
cía muy difícil la homogeneización. 
Desde entonces se ha buscado el 
modo de simplificar el sistema for
mativo, por lo que la evaluación y 
certificación de las competencias 
profesionales se ajustan hoy a crite
rios comunes. Las titulaciones res
ponden no solo a conocimientos 
teóricos, sino que se basan especial
mente en las aptitudes exigidas para 
cada trabajo. La formación profesio
nal continuada británica se atiene a 
estos criterios y a las directrices del 
Consejo, lo que permite que los tra
baja.dores en activo puedan ver re
conocidos oficialmente sus compe
tencias, así como las que pueden ir 
adquiriendo en el eje-rcicio de la 
profesión. Cuenta. con la ventaja de 
que este mismo Consejo realiza una 
tarea prospectiva e intenta prever 
las exigencias que en el futuro pue
den plantear las nuevas tecnologías 
y los cambios del mercado laboral. 

El principio de dualidad en Ale
mania en el tema de la formación· 
profesional tiene una larga historia; 
el sistema compartido de asumir 
esta tarea viene aplicándose desde 
el siglo x\!III. La responsabilidad es 
doble entre los organismos del go
bierno, los centros escolares y la 
empresa, e impiica una vinculación 
entre la teoría y la práctica. 

Con este sistema se sale al paso 
de la formación profesional de las ge
neraciones futuras, facilitándoles una 
cualificación específica y ayudándoles 
a desarrollar su personalidad. 

La política educativa alemana· 
concede a la formación profesional 
un importante peso práctico. Su na
turaleza descentralizada y la estrecha 
relación con la práctica en las empre
sas, así como su colaboración con 
los interlocutores sociales, da como 
resultado una adaptación relativa
mente rápida de la oferta de forma
ción profesional a los cambios en el 
empleo y mercado de trabajo. Los 
Lander se responsabilizan de la for
mación profesional en los centros es
~olares, al gobierno federal le com
pete la formación en las empresas. 

La formación profesional conti
nua en Alemania se considera como 
una acción directamente ligada a la 
empresa, lo que incluye una gra~ 
variedad de acciones formales. 

Para la formación profésional 
continua las empresas, los interlocu
tores sociales, los responsables pri
vados, las diversas asociaciones e 
instituciones, realizan la oferta en el 
sistema de libre competición. 

El sistema dual alemán se diferen
cia de la formación escolar profesio
nal en dos notas esenciales: por una 
parte, el aprendizaje se realiza en em
presas económico-privadas de pro
ducción o de prestaciones de servi
cios contando los estudiantes con el 
tierr~po suficiente para asistir a las es
cuelas profesionales; por otra, tiene la 



caractenstlca de que la formación 
profesional es asumida como capaci
tación profesional por ambas partes, 
empresa y centro educativo. 

Alemania mantiene un sistema 
plural, organizado conforme a las 
exigencias de mercado. La descen
tralización en todo lo que concierne 
a responsabilidades, la toma de de
cisiones y la financiación de la for
mación profesional, son las notas 
propias de esta modalidad. 

La. formación profesional conti
nua forma parte de lo que conoce
mos como educación de adultos y 
tienen como objetivo el mejorar una 
cualificación profesional ya adquiri
da, que puede ser a través del estu
dio teórico o bien de la experiencia 
práctica. Esta modalidad de forma
ción profesional continua ha sido 
muy bien acogida y desarrollada en 
el pueblo alemán, en buena medida 
debido a la evolución producida en 
el mundo laboral, a las innovaciones 
tecnológicas, a los cambios en las 
empresas y a la movilidad laboral. 

La formacion recibida en las em
presas se ha convertido en uno de los 
elementos fundamentales de la for
mación profesional continua. Ha se
guido las reglas de un sistema laboral 
abierto y plural, con lo que se garan
tiza una oferta amplia. Las enseñan
zas buscan mejorar la cualificación 
profesional de los trabajadores, actua
lizarlas o enseñarles una profesión. 

Últimamente la formación profe
sional continua que se venía impar
tiendo en las empresas se acoplaba 

a una formación de adaptación a los 
cambios tecnológicos y organizati
vos de la sociedad alemana, en la 
act.ualidad ha tomado un carácter 
innovador y anticipador. 

Con relación a las competencias, 
el carácter cambiante y múltiple de 
la modalidad, así como la autonomía 
de la que disfrutan las empresas para 
todo lo relacionado con su propia 
formación, hace que dichas compe
tencias estén delimitadas por la pro
pia empresa. Los lugares de aprendi
zaje son múltiples, con variadas 
delimitaciones, ajustándose todos a 
la reglamentación aprobada para la 
formación profesional en el país. 

Un logro notable consiste en la 
implantación de un modelo de cua
lificaciones basado en la movilidad 
profesional y en la adaptación al 
docente. Tanto los conocimientos 
como las competencias profesiona
les que deben dominar los alumnos 
figuran en «la lista de exigencias» de 
la profesión. 

En este sistema abierto no se 
pone traba alguna a la edad, nivel 
educativo, nacionalidad o sexo. 

Aunque la formación profesional 
francesa tiene una larga tradición, 
desde los «aprendices» en la Edad 
Media, fue en 1949 cuando adqui
rió identidad con la creación de 
Centros de Aprendizaje. 

Existen tres tipos de formación 
profesional en Francia, pero nos 
ocupamos solo de la formación pro
fesional continua, como en los ca
sos anteriores. 



La Asociación para la formación 
profesional de adultos llevó la iniciati
va en sus comienzos, posteriormente 
se reguló y en 1970 se aprobaron los 
acuerdos interprofesionales, base del 
actual modelo de formación profesio
nal. Se defienden así los derechos de 
cada trabajador a la formación. Nota 
propia son las licencias de formación 
que permiten al trabajador elegir 
cursos y empresas donde poder se
guir dicha formación. En 1993 el 
gobierno francés aprobó la Ley so
bre Trabajo, Empleo y Formación 
Profesional, por ello en el artículo 
53 se afirma «todos los jóvenes de
ben tener la posibilidad de recibir 
una formación profesional antes de 
abandonar el sistema educativo, con 
independencia del nivel de enseñan
za que hayan alcanzado>>. 

La aplicación constituye un pro
ceso lento debido al conocido cen
tralismo del sistema que arrastra 
este país. Los poderes públicos deci
den en lo que atañe a los aspectos 
pedagógicos que las empresas deben 
seguir, así como el que estas desarro
llen la formación profesional. Esta 
formación se organiza en todo el te
rritorio francés en torno a los nú
cleos de intereses de los organismos 
implicados, es decir, los poderes pú
blicos y los interlocutores sociales. 

Las empresas ocupan un papel 
medular proporcionando un plan de 
formación profesional continua a 
los comités de empresa que acome
ten la tarea de su desarrollo. 

Desde las instituciones públicas se 
controla su realización, lo que le da 
derecho a determinadas exenciones 
fiscales. Eligen el tipo de formación 
que realizan sus empleados de acuer
do con el plan general de formación. 

La formación profesional conti
nua en el modelo francés aporta 
como nota propia su vinculación al 
mercado laboral. Los empresarios y 
los organismos sindicales tienen in
tereses comunes en el punto relati
vo a la cualificación del personal 
con el fin de que sea cada vez más 
competitivo. 

La estructura formativa-ocupa
cional requerida por estos sistemas 
productivos, no solo presenta una 
gran diversidad de puestos de traba
jo, sino también un fuerte ritmo de 
transformación temporal y de capa
citación individual. 

Podríamos concluir este artículo 
afirmando que, solo una población 
activa, bien formada y muy flexible, 
permite la adaptación al cambio es
tructural y al aprovechamiento de 
las posibilidades de empleo genera
das por el progreso científico y téc
nico. Los aspectos relacionales, la 
voluntad, la comunicación y la ca
pacidad de pensar y organización, 
se deben desvelar tan importantes 
para la cualificación social y perso
nal como la mera cualificación pro
fesional. Todos esos factores se de
ben potenciar a partir de la acción 
cualificad ora. 



BIBliOGRAFÍA 

AsniON, P. «A study of teacher~s 
sense of efficacy>>. (Final Report) 
National lnstitute of Education Contact, 
n° 400, 1983, p. 79. 

--«Motivation and the teacher's 
sense of efficacy». Research on fl.1oti
vation in education. Vo1.2, 1985, pp. 
141-174. 

BONIFACIO, F. Y F. FISCHER. Italia: atte
giamento didattÍC01 selezione nel!a scuo!a 
e differenze di fronte atristruzione. Mi
lán: Angeli 

CANDAV, VM. Desafíos educativos actua
les. Santo Domingo: 2002 (Inédito). 

CEDEFOP. Formación para la sociedad en 
cambio. Comunidad Europea, 1998. 

COMISIÓN EUROPEA. Crecimiento/ com
petitividad! empleo. Retos y Pistas para 
entrar en el siglo XXJ. Libro Blanco. 
Luxemburgo: Oficina de Publicacio
nes Oficiales de las Comunidades 
Europeas, 1994, p.138. 

CoNSEJO DE EuROPA. Revista del Cemro 
Nacional de Recursos para fa Orientación 
Profesíona¿ Madrid, no 1, p 3. 

DELAMONT, J. «Gender and the dis
course of derision>>. Research Papers in 
Education1 1999, pp. 20, 99, 126. 

DARHENDORF, J. Economic opportunitv 
Civil Socíetv and política! Líbertv. Co
penhagen, 1995. 

GARDNER, H. lntelip,encias múltiples. 
Barcelona: Iberia, 1999. 

GATTULLO, et al. Da! sessantotto alfa 
scuo!a .Bolonia: El Molino, 1981. 

GIOVANINI, G.(ed.) Al!ievi in cfasse stranieri 
in cittá: una ricerca Suglí ínsegnantí dí scuola 
e!ementare dí fronte a!linmigrazíone. Mi
lán: Angeli, 1996. 

GoRz, A. k1etamorphosís du travaíl. 
Critique de la raíson economique. París: 
Galileo, 1988. 

LIVOLSI, M, y otros. al. Per una nuova 
scuo!a def!ábbligo. Bolonia: El Molino, 
1980. 

MARTINEZ, M.J. Formación Profesional 
Comparada. Valencia: Tiran lo Blanch, 
2001. 

MoNEREO FoNT, C. Y J.F. Pozo MvNI
CIO. «Decálogo para el futuro>>. Cua
dernos de Pedagogía! n. 0 298, 2001, p 
50. 

MENZIES, C. La mujer y la economía y 
la sociedad basada en el conocimiento. 
Ottawa: Status of Women, 1998. 

REDRNAN, P. Y M. MAc Y GAILL. «Edu
cating Pter>>. En Stinbergd Epstein, D. 
L y R. Johson (eds). Border Patro!s. 
Londres: Cassell, 1997. 

TJADEN G .S. !\i1edír el negocio de la era 
de la información. Atlanta: Instituto de 
Tecnología de Georgia, 1995. 

UNICEF Naciones Unidas, 2000. 

UNESCO Foro Mundial sobre Educación. 
Marco de acción de Dakar, 26-28 abril, 
2000. 

WAA. La {Omtación profesional en Euro
pa occidental. Sevilla: G.I.E.C.S.E, 1999. 

WILSON, D.N. «La reforma de la edu
cación Técnica y Profesional para un 
mundo laboral cambiante». Perspectiva 
vol. XXXI, n° 1, marzo, pp. 30-38. 


